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PERSONAJES 


ACTORES 


MALAGUEÑA  1.a.. I 

x*  mrrxT*       l  j-                   /  Seta.  Carlota  Millanes. 

LA  TUNA,  estudiante/. í 

LOLITA,  niña Luz  Gabcí a  Senea  . 

ANITA,  coupletista 1  r 

MALAGUEÑA  2.a |  JuANA  MaKSO- 

CHAVA RRI,  colegial Mabina  Queeol. 

ZAMORA,  ídem Cabmen  Andbés. 

LYLIANA,  coupletista Maeía  Mayoe. 

MARINA,  camarera Lucía  Osuna. 

COUPLETISTA  3.a Maeta  Eloy. 

PINDÓ,  colegial )  a            ,     ,, 

x,tCt4    '                                     [  Asunción  Molina. 

NINA  1.a. S 

PANDO,  colegial i 

NIÑA  2.-.. . . ! |  °0NCHA  GAECIA- 

PIN1LLOS,  colegial i 

NIÑA  3.a (  ISABEL  **W™>**°- 

NIÑA  4.a Mebcedes  Faeinós. 

DOÑA  CÁSTULA Doña  Juana  Sanz. 

DON  FIDEL,  profesor .    Don     José  Ontiveeos. 

G  ORÓN  DO,  colegial Hilaeio  Vera. 

CONSTANTINO,  chulo Antonio  Camacho. 

HIPÓLITO,  ídem Julián  Fuentes. 

UN  SEÑORITO José  Gaztambide. 

INGLÉS  l.o Juan  Romo. 

ÍDEM   2.0 GUILLEEMO  PÉEEZ. 

UN  ESPECTADOR. Cáelos  Lasantas. 

UN  BEDEL Luís  Vals. 

UN  GUARDIA j  _     ,  _ 

UN  BASTONERO |  José  Buiz. 

C ACHUPITA Niño    Ramí bez. 

Colegiales,  espectadores,  artistas  del  sexo  bello,  camareras,  dos 

bailarinas  de  género  andaluz,  máscaras,  estudiantes  de  La  Tuna 

modernista,  etc.,  etc.— Coro  general 
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TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


Cuadro  1.°     Los  colegiales. 
Cuadro  2.°-  El  Salón  modernista. 
Cuadro  3.°-    Al  baile  de   lia  Tarántula 
Cuadro  4.°-  -¡Cosas  del  picaro  mundo! 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual.  (Invierno) 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Para  el  estreno  de  esta  obra  pintó  una  preciosa  decoración 
de  Salón  modernista  el  notable  escenógrafo  Sr.  Martínez  Garí, 
y  construyó  un  lujoso  vestuario  la  sastrería  de  D.  José  Vila- 
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Zh  PICARO  MUNDO 


CUADRO  PRIMERO 
Los  colegiales 

Sala  de  estudio  en  un  Colegio  de  segunda  enseñanza  á  todo  foro.  Dos 
puertas  practicables;  una  en  cada  lateral.  Por  las  paredes,  mapas, 
estampas  bíblicas,  retratos  délos  primeros  reyes  de  Kspaña,  etc.,  etc. 
En  el  lado  derecho  una  tarima  y  sobre  ésta  la  mesa  del  profesor. 
Ocupando  la  escena,  y  dispuestos  convenientemente,  bancos  y  pupi- 
tres corridos,  que  aparecen  ocupados  literalmente  por  los  colegia- 
les. Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  FIDEL,    CHAVARRI,    ZAMORA,  GORONDO,  PINDÓ,    PANDO, 
PINILLOS  y  CORO  DE  COLEGIALES 


FlDEL  ¡Silencio!    (Explicando  la    lección  en    su  mesa.)  Y 

entonces  salieron  de  Egipto  los  israelitas 
acaudillados  por  Moisés.  ¡Chavarri!  (Dirigién- 
dose á  este  Colegial,  que  está  castigado,  en  pie,  con  los 
brazos  abiertos.  le  llama  la  atención   porque  baja  los 

*  brazos.)  Acaudillados  por  Moisés  en  núme- 
ro... ¡fijarse  bien!...  de  seiscientos  mil,  sin 
contar  los  niños  ni  los  camellos. 

GOR.  | Já,  já!  (Ríe  exageradamente.) 

Fidel  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  se  ríe  usted? 
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Gor.  Una  chirigota  que  me  ha  dicho  éste.  (Alu- 

diendo al  Colegial  más  próximo.) 
Fidel  Bueno,  pues  se  han  acabado  las  chirigotas 

(incomodado  y  dando  un  golpe   sobre  la  mesa  )  Y   el 

¡Señor  guióles  por  el  camino  del  desierto, 
cerca  del  mar  Rojo,  donde  acamparon  por 
primera  vez...  ¡Chavarri!  |Esos  brazosl  (cnava- 
rri  se  pone  en  cruz.)  ¡Señor  Zamora! 

ZAM.  ¡Servidor!  (Levantándose.) 

Fidel  Vamos  á  ver:  dígame  usted  á  cuanto  he  di- 

cho que  ascendía  el  número  de  israelitas 
que  salieron  de  Egipto  con  Moisés... 

PlNDO  ¡A  OCho!  (Como  apuntando  á   Zamora,    que   no   sabe 

contestar.) 

Zam.  ¡No  seas  bruto!  jPues  no  dice  éste  que  á 

ocho! 
Fidel  Señor  Pindó,  ¡cállese  usted! 

Chav.  Don  Fidel:  ¿lo  digo  yo  y  me  perdooa  usted? 

Fidel  Perdonado.  Vamos  á  ver  si  usted  le  da  una 

lección  á  ese  tabique.  ¿Á  cuánto  asciende? 
Chav.  A  sesenta. 

Fidel  ¡Bien,  hombre,  bien! 

Chav.  ¿Lo  ves,  cabezota?  (a  Pindó.) 

Fidel  ¡Siéntese  usted!  ¡Señor  Gorondo!  ¡Señor  Go- 

l'Ondol  ¡Señor  Gorondoooo!  (Gorondo  está  dis- 
traído y  no  bace  caso  hasta  la  tercera  vez  que  don  Fi- 
del le  llama.) 

Gor.  ¿Qué  manda  usted? 

Fidel  Conteste  usted  á  la  pregunta  que  he  hecho 

al  señur  Zamora. 

Gor  .  Oye,  ¿qué  te  ha  preguntado? 

Zam.  Que...  á  cuantos  estamos. 

Gor.  A  once. 

Fidel  ¿No  está  usted  en  lo  que  estamos? 

Gor.  Estamos  á  once,  sábado,  don   Fidel.  «Re- 

unión del  Cónclave  en  Roma.» 

Fidel  Pero,  ¿qué  tendrá  usted  dentro  de  e«a  cala- 

baza? ¡Dios  mío!  ¡Qué  paciencia!  ¡Qué  pa- 
ciencia! Decíatros  que  los  israelitas  salie- 
ron de  Egipto  en  número   de  seiscientos 

mil,  ¡Seiscientos  mil!...  ^Voceando  como  un  ven- 
dedor de  Lotería.) 

Pin.  ¡Mañana  sale! 

Fidel  ¿Quién  ha  dado  esa  voz? 
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Gor.  Ha  sido  Pinilíos,  don  Fidel. 

Pin.  ¡Acusón! 

Fidel  ¡Señor  Pinilíos! 

Pín.  ¡Servidorl 

Fidel  ¡Al  gimnasio!  Inmediatamente.  ¡Vaya  usted 

á  hacer  poleasl  (Pinilíos,  amenazando  á  Gorondo, 
hace  mutis  lateral  izquierda.)  ¡Pues,  hijo  110  falta- 
ba  más!  (Da  un  puñetazo  en  la   mesa  )  ¡Silencio, 

señoresl  Decíamos  que  los  israelitas... 


ESCENA  II 

DICH09  y  DOÑA  CÁSTUL4,  por  la  izquierda;   tipo   de  péñora  rancia 
con  bigote  y  con  un  perro  muy  feo 


Cást.  ¡Fidelito! 

FlDEL  (¡El  Faraón!)  (Se  levantan  todos  los  Colegiales.) 

Cást.  ¡Siéntenle  ustedes! 

Fidel  ¡Sentarse!  (se  sientan.) 

Cást.  Vengo  del  Ayuntamiento  y  menos  de  quin- 

ce pesetas  no  empadronan  á  Villaverde. 
Vamos,  ¿te  partee  á  tí?  Te  digo  que  si  no 
fuera  por  el  miedo  que  tengo  á  que  le  den 
la  morcilla...  Y  luego...  ¡qué  grosero! es!  En 
cuanto  dije  el  nombre  d-1  perro,, ¡una  de 
cuchufletas!  Unos  me  preguntaban:  diga 
usted,  ¿Es  Mder<>?  ¿Tiene  novia?  ¿'Juándo 
va  á,  dimitir?  Mi  a,  si  no  llego  á  ir  con  el 
perro  te  aseguro  que  voy  á  la  prevención. 
¡Indecentes! 

Fidel  ¡Cástula!  ¡Por  Dios,  que  te  oyen  los  chicos! 

Cást.  Por  supuesto,  que  todos  estos  sofocones  me 

los  llevo  yo  poique  tú  no  sirves  para  nada. 

Fidel  ¡Los  chicos,  mujer!. 

Cást.  Ni  aun  para  eso. 

Fidel  ¿<  'ómo? 

CÁsr.  Ni  para  ir  ai  Ayuntamiento  y  evitar  que  le 

echen  el  lazo  á  Villaverde. 

Fidel  ¡Mañana  mismo  voy! 

Cást.  Bueno:  en  cuanto  termine»,  á  casita  dere- 

cho. Ya  sabes  que  no  me  gusta  esperarte. 

Fidel  ¡Descuida,  mujer!  ¡Niño-!  (se  dirige  á  la  puerta 

doña    Cástula    y    todos    los    colegiales    se    levantan.) 
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Cast.  ¡Adiós!  ¡Que  no  tardes,  Fidel!  ( 


quierda.^ 


Muti¿  por  la  iz- 


ESCENA    III 


DICHOS,  menos  DOÑA  CASTULA 
FlDEL  ¡Descuida!  (Despidiéndola  en  la  puerta.  Vuelve    á  la 

mesa.)  Decíamos  que  los  Israelitas... 

Chav.  ¡Oye  tú,  venga  esa  postal,  que  es  Baja! 

Gor.  Pero,  ¿qué  ha  de  ser  tuya?  Si  me  la  ha  man- 

dado mi  novia  pa  que  la  pinte  un   mono. 

(Disputa  entre  ambos.) 

Fidel  ¡Uhist!  ¿Qué  es  eso,  señor  Gorondo? 

Gor.  Chavarri,  que  me  ha  quitado  una  ]  ostal  de 

las  Mujeres  por  dentro  y  me  descabala  la  co- 
lección. 

Fidel  ¡Venga  aquí  esa  postal  ahora  mismo!   (Muy 

incomodado  ) 

Gor.  Don  Kidel,  es  que... 

FiDiii.  ¡Venga,  he  d*:cho! 

Chav.  La  ha  metido  en  este  libro.  (Le  quita  el  libro  y 

se  lo  da  á  otro  de  la  primera  mesa  paia  que  se  lo  lleve 
á  don  Fidel.) 

Pindó  ¡Tome  usted,  don  Fidel! 

GoR.  ¡Chico,  trae  eso!  (Queriendo  quitarle  el  libro.) 

Fidel  La  bella  Molinete.  (¡María  banlísiina  qué  mu- 

jer!) ¿Y  se  puede  sab^r,  señor  G<  rondo, 
quién  le  ha  dado  á  usted  esta...  es>a...  (tiene 
más  curvas  que  el  tren;  esta  tarjetita?... 

Gor.  ¡Mi  novia!  (Risas.) 

FlDEL  ¡Sin  postre  1  (se  guárdala  tarjeta.) 

Gor.  ¡Maldita  sea!  Hoy  que  había  gruyere. 

Fidel  ¡Hombre!  ¡Señor  Gorondo! 

Gor.  ¿Qué  manda  usted? 

Fidel  ¿Db  qué  asignatura  es  este  libro? 

Gor.  ¿Qué  pasta  tiene? 

Fidel  Verde. 

Gor.  (Anda  el  columpio.  ¡Ahora  sí  que  es  ella!) 

Fidel  ¿Es  esto  lo  que  usted  e.-tudin?  ¡So  indecente! 

¡Si  no  mirara!  (Le  amenaza  con  el  libro)  ¡SÍ  no 
mirara!...  (Mirándolo.    Después  se  lo    guarda.)    Sin 

postre  y  sin  principio. 
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Gor.  ¿Lo  ves?  En  cnanto  salgas  al  jardín...    (Ame- 

uazando  á  Chavarri.) 

Fidel  ¡Silenciol 


ESCENA  IV 

DICHOS.  PASCUAL  por  la  puerta  derecha 

Pas.  ¡Don  Fidel! 

Fidel  ¿Qué  papa? 

Pas.  El  señor  Director  le  llama  á  usted. 

Fidel  ¡Allá  voy!  Señores,  orden  y  compostura.  Re- 

pasen ustedes  la  lección  que  vuelvo  en  se- 
guida (Mutis  derecha.  Los  colegiales  le  siguen  en 
silencio  hasta  que  desaparece.) 

Chav.  i  Ya  se  fué! 


ESCENA    V 


LOS    COLEGIALES 


fiflúsica  (I) 

CHAV.  (Ocupa  el  sitio  del  Profesor,  remedándole,  tocando    la 

campanilla,  etc.) 

^eñ»res  alumros 

muchísima  atención, 

que  hoy  es  de  importancia 
la  lección. 
Coro  Estamos  atento?, 

ya  puede  empezar, 

que  en  silencio  vamos 
á  escuchar. 
Chav.  Sepan  que  la  Oeeanía 

la  baña  el  mar  Rojo. 
Coro  ¡Sí  que  es  bañar! 

Gor.  ¡La  mar! 

Chav.  Sepan  que  en  aquellos  mares 

hay  miles  de  peces. 


(l)      I  a  letra  de  este  número  no  está   rectificada   en    la    parte  de 
apuntar.  Debe  cantarse  esta  del  libro. 
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Gor.  ¡Y  calamares! 

Chav.  Dicen  que  el  mar  cruzaron  gentes, 

humildes  y  obedientes 

guiadas  por  Moisés. 
Gor.  ¡Cierto  esl 

Chav.  Y  dicen  que  el  maná 

fué  todo  su  menú 

que  era  una  espacie  de  ensalá 

que  conservaba  la  salud. 

Para  aplacar  la  sed 

Moisés  tocó  un  peñón, 

y  le  hizo  brotar 

aguardiente  de  Chinchón. 
Coro  Y  dicen  que  el  maná,  etc. 

Gor.  Cosas  de  historia  antigua 

nada  nos  importan. 
Coro  ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Zam.  ¡Chipé! 

Gor.  Es  más  entretenido 

hablar  de  mujeres. 
Zam.  ¡Qué  tuno  eres!... 

Gor.  Tengo  figuras  en  postales 

con  trajes  ideales 

luciendo  curvas  de  mistó, 
¡digo  yo! 

de  arti-tas  de  cartel 

que  allá  en  el  Molen-Rus 

han  obtenido  sin  cesar 

más  ovaciones  que  Papús, 

que  bailan  el  can  can 

mejor  que  la  Belén, 

y  al  levantar  la  pierna, 

jay,  Dios...  loque  se  ve!.  . 
Coro  Aítistas  de  cartel,  etc. 

(lermina  el  número  bailando  todos  los  colegiales  el 
cancán  y  armando  un  escándalo  de  voces  y  carca- 
jadas.) 


Hablado 
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ESCENA   VI 

DICHOS  y  DON  FIDEL,  que   aparece   de  pronto  en  la  izquierda.  AI 

verle,  todos  los  colegiales  vuelven  precipitadamente  á  sus  respectivo»; 

asientos 


FlDEL  (Contemplándoles.)  ¡Bien,  mil}7  bien!   (Empiezan  a 

estudiar  todos  á  la  vez  con  el  tonillo  propio  de  los  ni- 
ños del  colegio.)  ¡Qué  aplicación,  qué  compos- 
tura y  qué  poca  vergüenza!  ¡Silenciol  (Todos 
calían.)  ¿Se  puede  saber  quién  ha  sido  el  jefe 
del  movimiento? 

Todos         ¡Gorondo! 

Gor.  Diga  usted  que  no,  don  Fidel,  que  ha  sido 

Chavarri. 

Chav.  ¡Falso! 

Fidel  Señor  Chavarri,  venga  usted  acá. 

Chav.  Te  daba  así...  (a  Gorondo.) 

Fidel  Señor  Zamora,  usted  también. 

Zam.  Que  yo  no  he  hecho  ná. 

Fidel  ¡Que  venga. usted  aquí! 

GoR.  ¡Me  alegro!   (Al   saltar  le   suena  la  campanilla  en  el 

bolsillo.  La  ha  cogido  durante  el  número  de  música.) 

Fidel  (a  ios   otros   colegiales.)   Ustedes   sigan   estu- 

diando,   (a  Chavarri  y  Zamora  tomándoles  por  una 

mano  á  cada  cual )  ¡Son  ustedes  dos  sinvergüen- 
zasl 

CHAV.        i     ¿Los  dos?  (Al  dar  Gorondo  la  campanilla  á  otro  cole- 
ZaM.  I     gial  para  que  la  lleve  á  la  mesa  se  le  cae.) 

Fidel  ¿En?  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  tenía  la  campa- 

nilla? 

Gor.  Yo  no...  No  sé  cómo  ha  sido...  Habrá  saltado 

ella  sola. 

Fidel  De  rodillas;  póngase  usted  de  rodillas.  (Go- 

rondo obedece.  Don  Fidel  había  en  voz  baja  con  Chava- 
rri y  Zamora )  Por  supuesto,  que  el  señor  di- 
rector no  sabe  nada  de  esto.  Si  no...  Les  ha 
tocado  á  ustedes  el  turno  de  salida  para  hoy. 
Me  ha  preguntado  si  ustedes  lo  merecían  y 
yo  he  dicho...  Gorondo,  póngase  usted  de- 
recho. 
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Chav.  ¿Qué? 

Zam.  ¿Qué? 

Fidel  Que  se. ponga  usted  derecho,  digo  que  sí. 

Chav.  ¡Ay,  qué  gusto! 

Zam.  ¡Es  usted  la  mar  de  simpático! 

Fidel  ¡ChistL  ¡Silencio! 

Chav.  ¡Anda!  ¡Menudas  mujeres  que  hay  en  el  Sa- 
lón [Modernista!...   - 

FlDEL  ¿Qué  es  eso?  (Reconviniéndole .)■ 

Chav.  Un  musijol  que  han  abierto  ai  estilo  de  París. 

Fidel  ¡Niño!  (ídem.) 

Zam,  ¡Y  baile  de  máscaras  en  La  Tarántula!.  . 

Fidel  ¡Niño,    niño!    Nosotros   tenemos   qua   estar 

aquí  de  vuelta  á  las  doce  y  media  en  punto. 

Chav.  Entrando  por  el  jardín,  nadie  sab^á  la  hora 

que  volvemos 

Fidel  ¡Señor  Cbavarri!  ¿Qué  es  eso  de  La  Tarántu- 

la (Y  e!  caso  es  que  puede  que  esté  allí  la 
la  bella  Molinete.) 

Z  >m.  ¡Qué  lástima! 

Fidel  J remos  al  Español,  que  dan  El  tanto  por 

ciento. 

Chav.  Perdone  usted.  Eso  lo  dieron  anoche.  Hoy 

echan  El  zapatero  y  el  rey. 

Fidel  Mejor;  El  zapatero  es  muy  entretenido,  y  so- 

bre t<>do,  se  basa  en  un  prin<i;»io  histórico. 

Chav.  Don  Fidel,  yo  tengo  veintidós  duros  aho- 

rrados. 

Zam.  Y  yo  setenta  pesetas. 

Fidel  Que   son   ciento   ochenta  peseta2.    Bueno, 

bueno;  el  señor  director  paga  los  billetes 
como  saben  ustedes;  de  modo  que  ese  dine- 
ro no  se  toca.  Lo  llevaremos  por  si  se  ofrece 
un  vaso  de  agua...  el  Heraldo...  el  tranvía... 
etcétera,  etc. 

Chav.  ¡Qué  alegríí,  don  Fidel! 

Fidel  Silencio,  hasta  que  termine  la  clase  á  su  si- 

tio cada  cual,  (vuelven  á  su  sitio  )  De  modo  que 
habíamos  quedado  en  ciento  ochenta  pese 
tas...  digo...  ¿Decíamos?.. 

Todos  Decíamos  que  los  israelitas... 

Fidííl  ¡Ah,  sí!  Decíamos  que  los  israelitas...   (sigue 

explicando  la  lección    Orquesta.  Telón   de  boca  y  mu- 
f  tación.) 
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CUADRO  SEGUNDO 
£1    salón    modernista 

Interior  de  un  pintoresco  salón  «Music-Hall»  á  todo  foro,   alumbrado 
con  esplendidez  y  cuya  plantación  es  la  siguiente: 


&*U*tL«? 


OuiXy^~cL 


O- 


.*©•'  S\***£o~ 


P.  P.      Panoramas  automáticos, 


O 


Veladores  ó  mesas. 
Sillas  volantes. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  aparece  el  salón  totalmente  ocupado  por  artistas 
y  expectadores.  En  el  velador  número  1  UN  SEÑORITO  y  DOS  AR- 
TISTAS (que  no  hablan)  vestidas  con  trajes  de  coupletistas  á  capri- 
cho En  el  número  3  los  INGLESES  1.°  y  2.  que  leen  cada  cual  un  pe- 
riódico sin  distraer  la  vista  en  nada  de  cuanto  sucede  á  su  alrededor. 
Tienen  sobre  el  velador  dos  copas  y  seis  botellas  de  cerveza.  En  los 
veladores  números  2,  4,  5,  6,  etc.  varios  expectadores  «cocottes»  ele- 
gantes, artistas,    etc.  En  el  centro  de  la  escena  aparece  una  pareja  de 
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hailaoras  andaluzas.  Se  supone  que  acaban  de  bailar;  el  público  que 
llena  el  salón  las  aplaude;  las  bailarinas  saludan  repetidas  veces  y  ha- 
cen mutis  por  el  escenario  del  centro.  Ciérranse  las  cortinas  de  éste. 
MARINA  y  DOS  CAMARERAS  (que  no  hablan)  sirven  los  veladores  y 
se  las  ve  traginar  con  servicios  de  café  de  un  lado  á  otro.  Mucha  ani- 
mación en  la  presentación  del  cuadro.  Es  de  noche 

Voces         ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Muy  bien  bai'ado!...  ¡Eso 

es  canela!...  ¡Ole  mis  niñas!...  etc.,  etc. 
Sen.0  ¡Camarera!  (Llamando,) 

MAR.  En  Seguida.  (Acudiendo.) 

Sen.0  ¿Qué  te  debo? 

Mar.  Dos  cincuenta. 

SeÑ.°  Ahí  va.  (Le  da  varias  monedas.) 

Mar.  Se  estima. 

SeÑ   °  Hasta  luego.  (Mutis  ést?  con  las  dos  Artistas  por  la 

primera  derecha.) 

Inglés  1   °  Una  botella  de  cerveza. 

INGLÉS  1   u  DOS.  (Una  Camarera  sale  á  poco  con  las  dos  botellas.) 
ESP.  ¡Marina!  (Llamando.) 

Mar.  ¿Qué  pasa? 

EspÍ  La  factura. 

Mar.  ¿Factura  pa  dos  pesetas? 

Esp.  Ahí  van. 

Mar.  Está  bien.  (Con  la  propina  pa  un  mes  de 

casa.  ¡Vaya  un  tío  rumboso!...) 


ESCENA   II 

DICHOS  y  GORONDO  por  la  derecha  del  último  término 

Gor.  (Entra  cantando.)  «Le  voy  á  usted  á  cortar  un 

pantalón.» 
Mar.  ¿Qué  Va  USted  á  tomar? (Saliendo  al  encuentro  de 

Gorondo.) 

Gor.  «Le  voy  á  usté  á  cortar...»  Oye,  camarera, 

hazme  un  favor  y  toma. 
Mar  .  (poniendo  la  mano.)  Muchas  gracias,  señorito. 

Gor.  Toma  esta  postal  y  dime  si  canta  aquí  esta 

ciudadana. 

MAR  .  (Leyendo  en  la  tarjeta.)  Lili  D'ApréS.    No,  Señor. 

Gor  .  ¿Y  ésta  Otra?  (Sacando  otra  tarjeta.) 

Mar.  (ídem.)  Diana  dePussy.  Tampoco. 
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Gor.  Oye,  ¿y  ésta? 

Mar  .  (ídem.)  Primo  de  Rivera. 

Gor.  ¿Cómo  Primo?  ¡Ah,  sí!  Es  verdad,  espérate, 

ésta...  pero  señor,  ¿dónde  la  he  metido  yo?... 

¡Aquí  estál 
Mar.  (ídem.)  La  bella  Molinete.  Sí,  señor;  creo  que 

canta  en  esta  sección. 
Gor.  ¿En  esta  sección?  Oye,  ¿por  dónde  se  va  al 

escenario? 

MAR.  Por  ahí.  (Por  la  primera  izquierda.)    ¡Cuando  yo 

digo  que  está  la  noche  de  agua!  (se  retira  la 

camarera.) 

Gor.  ¿De  manera  que  la  Molinete  canta  en  esta 

sección?  Bueno,  pues  como  esta  sección  aca- 
bará antes  de  las  doce,  luego  me  voy  á  la 
puerta  del  colegio  y  cuando  lleguen  Zamora 
y  Chavarri  del  Español,  me  echo  á  los  pies 
de  don  Fidel,  le  cuento  mi  escapatoria  y 
estoy  seguro  de  que  al  verme  á  sus  pies  me 
perdona...  ó  me  da  con  la  bota  en...  cual- 
quier parte,  pero  yo  entro  en  el  colegio,  y 

aquí  no  ha  pasado  nada.  (Mutis  cantando  muy 
contento  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 

DICHOS,    DON    FIDEL,    CHAVARRI    y    ZAMORA    por    la    segunda 
derecha 


Chav  . 

¡Ande    USted,    don    Fidel!  (Suplicando   para  que 

entre  en  el  Salón.) 

Zam. 

Un  momento,  don  Fidel.  (ídem.) 

Fidel 

i  He  dicho  que  no!  Esto  es  un  antro  de  per- 
dición. 
¡Pues  por  eso! 

Chav. 

Fidel 

¿Cómo? 

Chav. 

Que  por  eso  nos  iremos  en  seguida. 

Zam. 

Para  verlo  nada  más. 

Fidel 

No! 

Zam. 

¡Don  Fidel! 

Chav. 

¡Don  Fidell 

Fidel 

¡No! 
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Mar  .  Ahí  tienen  ustedes  asientos,  (señalando  en  ios 

veladores  de  la  izquierda.) 
FlDEL  ¿Cómo?  (Fijándose  en  la  Marina  con  cierta  maliciosa 

curiosidad.) 

Mar.  ¡Que    ahí    tienen    ustedes    asientos!    (Medio 

mutis.) 

Fidel  ¡Chist!... 

Mar.  ¿Qué  se  ofrece? 

Fidel  ¿Es  usted,  por  casualidad,  de  Barrizales  de 
Arriba? 

Mar.  ¿Es  pitorreo? 

Fidel  Es  cabeza  de  partido. 

Mar.  ¡Sí  que  tiene  usted  buen  humor! 

Fidel  Y  usted  tiene  una  cara  que  alucina. 

Mar  .  Gracias. 

Fidel  Y  una  boca  que  es  el  escaparate  de  una  jo- 
yería. 

Mar.  Se  agradece. 

Fidel  Y  una  cintura  que  es  un  trapecio. 

Mar.  ¿Me  va  usted  á  tomar  el  pelo? 

Fidel  No...  ¡¡No!! 

Ghav  .  Don  Fidel,  ¿nos  vamos? 

FlDEL  ¡¡No!!  ¡Sentarse!  (Toman  asiento  los  tres  en  el  vela- 

dor número  dos.) 

Mar.  ¿Qué  van  ustedes  á  tomar? 

Chav.  Un  refresco. 

Zam.  Yo,  mono. 

Fidel  Y  yo,  un  chocolate. 

Mar.  En  seguida.  (Medio mutis.) 

FlDEL  (Deteniéndola  y  bajo  á  la  Camarera  )   Y  Un  pie  que 

enloquece. 
Mar.  Es  usted  un  parroquiano  muy  galante   y 

muy  simpático. 
Fidel  ¿Simpático?... 

Chav.  Don  Fidel,  ¿verdad  que  esto  es  mejor  que  el 

Zapatero? 
Fidel  Es  otro  género. 

Zam.  ¡Pues  ya  verá  usted  luego  en  La  Tarántula!... 

Fidel  ¡De  ninguna  manera!  Al   baile  no  podemos 

ir;  no  tengo  la  llave  de  casa  y  mi  señora  no 

se  acuesta  hasta  que  yo  voy. 
Zam.  Mande  usted  por  ella. 

Fidel  ¿Por  mi  señora?...  ¡Antes  la  muerte! 

Zam.  ¡Por  la  llave! 
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Fidel  ¡Ah!...  ¿Y  con  quién? 

Chav.  Con  un  chico  de  esos  que  van  álos  recados. 

Zam.  ¡Ande  usted,  don  Fidel! 

Fidel  Me  ponen  ustedes  en  un  precipicio...  pero, 

en  fin,  por  darles  gusto... 
Los  dos       ¡Av,  qué  bueno  es  usted  don  Fidel!  (Este  saca 

una  tarjeta  y  un  lápiz  y  escribe.) 


ESCENA  IV 

DICHOS;  HIPÓLITO  y- CONSTANTINO  por  la  segunda  derecha 


CONS. 


Mar 


Hip. 


OONS. 


Hip. 

CONS. 

Hip. 

Fidel 


Chav. 
Zam. 

Fidel 


(Después  de  sentarse  en  el  velador  número  uno.)  Pei'O 

oye,  Hipólito,  ¿estás  seguro  de  que  la  Mari- 
na Va  Contigo  al  baile?  (Hipólito  le  dice  por  señas; 

«Ya  veremos».)  ¿Pero  podrá  dejar  el  servicio? 
(ídem  ídem.)  ¿Oye?  ¿Y  tú  de  «qué  la  conoces? 

(Por  señas:  «De  atrás».) 

(Acercándose  al  velador.)  ¿Qué  va  á  ser?  ¿Hom- 
bre ya  has  parecido?  (Viendo  a  Hipólito  que  la  im- 
pone  silencio   con   el  índice   en    los   labios.)   ¿lístáS 

afónico? 

¡Dos  de  Ginebra!  ¡Rediez,  que  le  hacéis  ha- 
blar á  un  poste  del  telégrafo!  Y  vuelve  pron- 
to que  tengo  que  pedirte   un  favor.  (Marina, 

mutis.) 

¡Gachó!  ¿Sabes  que  es  una  mujer  pa  un  día 
de  campo?  Pero,  ¿cómo  te  las  arreglas  tú  pa 
tener  ese  partió  con  ellas,  siendo  tan  poco 
verbal? 

El  Óvalo.  (Por  el  de  la  cara.) 

Dios  te  lo  conserve. 

Se  hará  lo  que  se  pued,a. 

(Que  durante  el  anterior  diálogo  ha  estado  escribiendo 
la   tarjeta.)    Oigan    UStedes:     (Leyendo.)     «Estoy 

con  el  Director;  iré  un  poco  tarde,  acuéstate 
y  si  tienes  miedo  que  se  eche  á  los  pies  Vi- 
llaverde. » 
¿Quién? 
¿Villaverde? 

¡El  perro  que  tenemos!  «Dale  la  llave  al  por- 
tador y  para  tí...  lo  que  quieras  de  tu  Fide- 
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lito.»  Y  ahora  las  señas.  ¿Dónde  hay  un 

chico? 
Chav.  ¡Un  chicol 

Zam.  ¡A  ver,  un  chico  de  botones! 


ESCENA  V 

DICHOS,  GORONDO,  por  la  primera  izquierda,  luego,  Camarera  con 

servicio 

GOR.  (Sale    cantando    como    antes.)     «Le  VCy  á  Usted  á 

Cortar  Un  pantalón.»  (Dándose  de  cara  con  don 
Fidel.) 

Fidel  ¡Gorondo! 

Gor.  [María  Santísima!  (Asustado.) 

Fidel  ¿No  le  da  á  usted  vergüenza"?  Escaparse  del 

colegio...  y  luego,  ¿para  qué?  Para  venir  á 
un  lugar  donde  no  entra  ni  una  persona  de- 
cente, ni  una  sola,  ¿lo  oye  usted? 

Gor.  Don  Fidel,  si  es  que  he  entrado  por  una 

equivocación...  Creí  que  era  una  tienda  de 
objetos  de  escritorio...  Venía  á  comprar  un 
raspador. 

Fidel  Sí...  sí...  menudo  raspa-dor  está  usted, 

Zam.  ¡Don  Fidel,  perdónele  usted! 

Chav.  ¡Usted  es  bueno,  don  Fidel! 

Fidel  Bueno,  pero  con  una  condición. 

Gor.  ¿Cuál? 

Fidel  Que  sea  usted  portador  de  esta  tarjeta. 

Gor.  ¿Dónde  hay  que  llevarla? 

Fidel  Calle  de  Válgame  Dios,  cuatro. 

Gor  .  ¡Voy  corriendo!  (Medio  mutis.) 

Fidel  ¡Qué  juventud,  Maiía  £auti«imí>! 

Gor.  ¿Ha  dicho  usted  Válgame  Dios? 

Fidel  He  dicho  ¡María  Santísima! 

Gor.  Si  digo  la  calle. 

Fidel  ¡Ah,  sí!   Válgame  Dios.  Ahí  van  las  señas. 

Pero  vaya  usted  en  seguida. 

GOR.  ¡Un  automóvil!  (Mutis  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  VI 


DICHOS  menos  GORONDO 


Mar.  Aquí  está  esto.  (Llegando  al  veladornúmero  dos  con 

el  servicio  pedido  y  con  las  copas  de  Ginebra.) 

Fidel  Oye,  dame  con  tu  manita  la   primera  sopa 

de  chocolate,  para  que  yo  rce  chupe  los  de- 
dos de  gusto. 

OONS .  Oye,  tú,  (Observando  á  don  Fidel  y  dirigiéndose  á  Hi- 

pólito.) que  aquella  antigüedad  está  haciendo 
juegos  malabares  con  esa. 

Hip.  Déjale,  que  cuando  acabe  le  aplaudiremos. 

FlDEL  ¿Me  permite  USted?  (Ofreciéndole  una  sopa  de  cho- 

colate.) 

Mar.  ¡Gracias!  No  tomo  nada  entre  horas,  (se  retira 

llevándose  la  copas  al  velador  numero  uno.) 

Fidel  Es  un  monumento.  No,  lo  que  es  como  ella 

quisiera...  nos  poníamos  de  acuerdo  en  se- 
guida. 

Mar.  Aquí  está  la  Ginebra. 

Hip.  Siéntate,  (suena  el  timbre.)  ¡Un  momento! 

Mar.  ¿Será  cosa  de  poco? 

Chav.  jAy,  don  Fidel,  que  van  á  cantar! 

Fidel  i3ueno;  no  escuchen  ustedes  descaradamen- 

te y  miren  ustedes  de  reojo. 


ESCENA  VII 

DICHOS.    Abrense    las    cortinas   del  escenario  del  fondo  y  aparecen 
las  «Malagueñas»  1.a  y  2.a  con   pintorescos  trajes  de  «Manolas». 


Música 

{La  letra  de  este  número  en  la  partitura.  Hacen  mutis  por  donde  salie- 
ron.—El  público  del  salón   aplaude.— Vuelven  á  cerrar  las   cortinas  ) 

Hablado 

Todos         jBravo,  bravo! 

Zam.  Oye  tú,  Chavarri,  ¿vamos  á  ver  aquellas  vis- 

tas? 
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Chav.  ¿Qué  son? 

Zam.  Las  mujeres  en  la  intimidad. 

Chav.  Pediremos  permiso.  Don   Fidel,  ¿nos  deja, 

usted  ver  aquel  panorama? 

Fidel  ¿Qué  se  ve? 

Chav.  La  vuelta  al  mundo. 

Fidel  Eso  sí.  Y  fijarse  bien,  que  eso  es  muy  ins- 

tructivo. (Los  dos  colegiales  van  al  ángulo  izquierdo., 
donde    se   halla    colocado   el    panorama   automático. 

¡Chist!  ¡Marina! 

Maf.  ¿Qué  manda  usted? 

Fidel  ¿Vives  sólita? 

Mar.  Sí,  señor. 

Fidel  ¿Y  dónde  moras? 

Mar.  ¿Moras?  En  la  Casa  de  Campo. 

Coks.  Tú,  Hipólito,   que    repite   el    malabarista. 

(viendo  que  don  Fidel  hace  fiestas  á  Marina.) 
HlP.  Aguarda  y  veráP.  (Se  levanta  y  va  á  sentarse  en  la. 

mesa  de  don  Fidel  sin  mirar  á  éste  ) 
FlDEI.  Usted  lo  tiene.  (Después  de  una  pausa  breve.) 

Hip.  ¡No  hay  de  qué! 

Mar.  Vaya,  con  permiso,  (vase.) 

Fidel  ¡Adiós,  simpática!  ¿Se  ha  fijado  usted  en  la 

camarera? 

Hip.  ¿Qué  le  pasa? 

Fidel  ¡lis  pompeyánica! 

Hip.  ¿Cómo? 

Fidel  ¡Curvilínea! 

Hip.  ¿Y  usted  qué  es? 

Fidel  ¡Pedagogo! 

Hip.  ¿Camelitos  á  mí? 

Fidel  Y  si  viera  usted  qué  lástima  me  dan  estas 

infelices... 

Hip.  ¿Sí,  eh? 

Fidel  Esta,  por  ejemplo,  que  es  una  flor  de  Mayo, 

quizas  esté  manteniendo   á  algún  holgazán. 

Hip.  ¿Holgazán  dice  ustez? 

Fidel  Es  una  pena  darle  propina  á  estas  mucha- 

chas para  que  se  la  coma  luego  algún  melo- 
cotón. 

Hip.  ¿Melocotón?  ¡Ay,  su  padre  del  melocotón! 

(Se  avalanza  á  don  Fidel.  Alarma  general.  Voces.) 

Fidel  ¡Socorro!  ;Socorro! 

Mar.  ¡HipÓlitOI  (Sigue  el  escándalo.    Varios   espectadores 
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Inglés  1° 
Inglés  2.<> 
Cons. 

Güar. 

Hip. 

GüAR. 

Fidel 
Chav. 

Fidel 

Zam. 

Chav. 
Fidel 

Chav. 

Fidel 

Chav. 
Zam. 

Fidel 


Anita 
Fidel 

Mar. 

Anita 

Fidel 

Lyliana 

Fidel 

Coup.  3.í 

Fidel 

Anita 
Fidel 


sujetan  á  Hipólito.  Entra  un  guardia  por  la  segunda 
derecha  y  varios  empleados.) 

Una  botella  de  cerveza. 

D08. 

Pero,  ¿tú  te  has  empeñao  en  ir  toas  las  no- 
ches á  la  Delega?... 

¡Largo!  ¡A  la  Calle!  (Empujándole  con  malos  mo- 
dos.) 

¡Eh,  cuidao  con  el  equipaje,  que  es  de  tri- 
cot! 

¡Vamos!  (Salen  Hipólito,  Constantino,  los  empleados, 
el  Guardia  y  los  que  han  tomado  parte  en  la  bronca.) 
¿Se  lo  han  llevao  ya?  (Asomando  la  cabeza  por 
debajo  del  velador.) 

Pero,  ¿qué  ha  pasado,   don  Fidel?  (En  este 

momento  salen  por  la  segunda  izquierda  Anita,  Lyliana 
y  la  coupletista  tercera.) 

Nada,  que  no  puedo  con  la   gente  grosera  y 
me  he  visto  obligado  á  pegarle. 
Eso  no  tiene  importancia. 
Don  Fidel;  fíjese  usted  qué  tres  mujeres. 
¡Pero,  niñosl  ¡Pero,  niños!  ¿Son   meretrices? 
Son  tres  artistas.  ¿Quiere  usted  que  las  con- 
videmos? . 

Hagan  ustedes  lo  que  quieran,  que  yo  haré 
el  terceto  por  no  quedar  en  ridículo. 
¡Muy  bien  dichol 
¡Ole,  don  Fidell 
¿Me  permite  usted  que  me  siente  á  su  lado. 

(Se  colocan  todos  en  los  veladores  1.°  y  2.°  de  la  iz- 
quierda.) 

•JJi,  mesiél 

O  es  extranjera  ó   sabe   lenguas.    ¡Marina! 

(Llamando.) 

¿Qué  va  á  ser? 
¿Muá?  Cordón  rus. 

¿Y  muáf  (A  Lyliana.) 

Cordón. 

¿Y  muáf  (a  la  Coupletista  3.a) 

Cordón. 

Tráete  tres  cordones.  (¿Qué  será  eso?)  ¿Es  de 

LyÓn?  (Tocando  la  falda  de  Anita.) 

Ui,  mesié. 

Me  ha  dado  en  la  nariz  que  era  de  Lyón. 
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Chav.  Es  usted  la  mar  de  bonita. 

Coup.  2.a    Y  usted  la  mar  de  infantil. 

MAR.  ¡El  Champagne!  (Dejando  el  servicio  sobre  el  ve- 

lador y  descorchando.) 

Fidel  (|Ay,  Champán!  ¡La  ruina!) 

Anita  \A  la  votre  santél 

Lyliana      \A  la  votrel 
Coup.  3.a     ¡A  la  votrel 

Fidel  A  la...  (¡Alabado  sea  Dios,  en  qué  lío  nos  he- 

mos metido!)  (Timbre  dentro.) 

Chav.  Don  Fidel,  otro  número. 

Fidel  ¿Sí?  (Este  sí  que  va  á  ser  la  gran  batuda 

americana.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  LOLITA  y  las  NIÑAS  1.a,  2.a,  3a    y    4.a,    por  el  escenario 
del  fondo 

Música 

Todas  Pequeñitas, 

jovencitas, 
con  la  comba  sin  cesar, 

no  paramos, 

no  dejamos 
un  instante  de  jugar. 

Couplets 

1 

Lol.  Una  tarde  en  el  Prado 

que  sólita  jugaba, 
con  la  comba  corría, 
con  la  comba  saltaba, 
y  la  falda  en  la  comba 
se  enredó  sin  querer, 

iay! 
¡qué  vergüenza,  Dios  míe, 
qué  vergüenza  pasél 
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¡Ay,  qué  gustito  da  el  saltar  así 

cuidando  que  al  saltar 

no  mire  algún  guasón, 

porque  no  falta  quien  intenta  ver 

si  es  feo  ó  si  es  bonito  el  pantalón! 


(Lolita  salta  a  la  coraba  mientras  repiten   el   estribillo 
las  Niñas.) 

Niñas  ¡Ay,  qué  gustito!  etc.,  etci 


JI 


Lol.  En  la  plaza  de  Oriente 

un  señor  me  decía 
que  para  estos  saltitos 
era  muy  crecidita, 
v  después  al  oído 
díjome  el  buen  señor, 

¡ayl 
que  podía  enseñarme 
otro  juego  mejor. 

¡Ay,  qué  gustito!  etc.,  etc. 
Niñas  ¡  Ay,  qué  gustito!  etc.,  etc. 

III 

Lol.  La  semana  pasada 

me  enteré  por  don  Luis, 
que  á  mamá  le  traían 
un  bebé  de  París; 
¡ay,  mamita,  qué  gusto! 
dije  al  ver  el  bebé, 

¡ay! 
y  mamita  me  dijo: 
— No  lo  sabes  tú  bien. 


Ay,  qué  gustito!  etc.,  etc. 
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IV 


Ramoncito  es  un  chico 
que  es  la  mar  de  bribón, 
y  no  sé  qué  me  pasa 
cuando  miro  á  Ramón, 
que  me  sube  una  cosa 
sumamente  especial, 

¡ay! 
y  me  d!ce  el  muchacho 
que  le  pasa  á  él  igual. 


Para  hablar  á  mi  padre 
de  un  asunto  que  tiene 
hace  ya  más  de  un  año, 
va  á  mi  casa  un  teniente, 
y  me  da  á  mí  un  coraje 
porque  siempre  que  va, 

¡ay! 
hace  un  par  de  minutos 
que  ha  salido  papá. 

Hablado 

Todos         ¡Muy  bien!  ¡Bravo!...  etc. 

Fidel  jA.  ver!  ¡Que  me   traigan  una  comba!  ¡Que 

me  den  tocinol 
Chav.  ¡Uy!  Don  Fidel  la  ha  cogido. 

FlDEL  ¿Son  Caladas?  (Por  las  medias  de   Anita,    que   deja 

ver  un  poquito.) 

Mal.  \Vi\ 

Fidel  ¡Me  lo  había  cálao! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  GORONDO,  que  llega  jadeante  por  la  segunda  derecha 

Gor.  ¡Don  Fidel!  ¡Don  Fidel' 

Fidel  ¡Hola,  salao!  ¿Quieres  cordón? 

Gor.  ¡Déme  usted  un  duro! 
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Fioel  ¿Has  tomao  nn  coche? 

Gor.  Es  pa  un  chichón  que  me  ha  hecho  su  se- 

ñora de  usted. 

Fidel  Para  eso  mejor  es  el  cobre.  Toma  una  perra 

gorda. 

Gor.  jNo  lo  tapa! 

Fidel  ¡Bueno,  toma  el  duro!  Pero,  ¿qué  ha  pasao? 

Gor.  Verá  usted;  salgo  de  aquí,  corro,  llego,  subo, 

llamo: — «¿Quién?» — «Yo.» — Franquean  la 
puerta  y  aparece  un  bulto  que  á  primera 
vista  parecía  una  señora  y  que  luego  resul- 
tó un  balón  de  quince  pesetas. 

Fidel  Gorondo,  no  juegues  con  ese  balón,  que  es 

mi  señora. 

Gor.  Pues  eso  que  dice  usted  que  es  su  señora, 

toma  la  tarjeta,  se  empapa  del  contenido, 
coge  la  llave  y,  ¿sabe  ustez  ese  municipal 
de  yeso  que  tié  ustez  en  la  antesala  leyen- 
do un  periódico? 

Fidel  El  quinientos  once. 

Gor.  Bueno,  pues  lo  tiene  usted  de  estorbo,  por- 

que la  señora  empezó  á  darme  golpes  y  él  tan 
tranquilo. 

Fidel  Resumen... 

Gor.  Que  se  ha  olido  la  jugada,  que  ha  venido 

conmigo,  que  está  ahí  en  la  puerta,  y  que 
por  ahí  se  piden  los  Santos  Sacramentos. 

Fidel  ¿Que  está  ahí?  ¡A  ver!  ¡Cordón!...  ¡¡Cordón.'! 

Gor.  ¿Pa  qué  quié  usted  el  cordón? 

Fidel  ¡Para  ahorcarme! 

CÁST.  (Entrando  despacio   por  la   segunda  derecha.)  ¡Fide- 

litol  Ven,  toma  la  llave,  hijo  mío... 

Fidel  \\Ave  Cesar,  morituri  te  salutamW 

Cást.  ¡Ven,  hijo  mío,  toma  la  llave! 

Fidel  Tú,  (a  Gorondo  )   dame  el  duro  que  le  voy  á 

necesitar.  Pero  mujer,  ¿por  qué  te  has  mo- 
lestado habiendo   ido   Gorondo?  (poniéndole 

delante.) 

Gor.  ¡¡Ehü  ¡¡Ehü  ¡Que  á  mí  ya  me  ha  dao! 

CÁST.  ¡So...    pendón!    (La    emprende  á    cachetes    con  él. 

Jaleo  general.  Voces  y  carreras.) 

Fidel  ¡Socorro!  ¡Favor! 

Gor.  ¡Guardias! 

Cást.  ¡Granujas! 
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Inglés  1.°   Una  botella  de  cerveza. 
Inglés  2.°    Dos 

(En  medio  del  escándalo  cae  el  telón.  Orquesta  y) 
MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 
Al  baile  de  La  Tarántula 

TtlOn  corto  en  primer  término.  Una  calle  de  Madrid.   Es   de   noche. 

ESCENA    PRIMERA 

DON  FIDEL  por  la  derecha 

Si  á  mí  me  dicen  aígün  día  que  había  de  ver 
á  mi  mujer  en  un  Music-Hall{l),  me  hago 
de  Penales.  ¡Estoy  indignao!  El  empresario 
del  Music-Hall  me  ha  llamao  cerrojo...  ¡Ce- 
rrojol  Los  chicos  me  han  llamao  mandria. 
¡Mandria!...  y  mi  mujer  me  ha  llamao  pen- 
dón... ¡Pendón!  Bueno,  el  «cerrojo»  del  tío 
ese,  pase;  el  «mandria»  de  los  chicos,  pase 
también;  pero  el  «pendón»  de  mi  mujer... 
eso  me  ha  llegao  á  la  dignidad,  y  esta  noche 
rectifica  ó  la  degüello...  Por  lo  pronto,  me 
declaro  en  huelga ...  ¡Ahora  al  baile,  luego  á 
casa,  y  después  que  que  me  llame  pendón, 
y  allí. .  allí  quiero  yo  que  me  lo  diga,  y  no 
en  un  sitio  público.  En  último  caso,  si  se 
pone  muy  nerviosa...  me  tiro  por  la  ventana 
-  al  patio...  Como  es  piso  bajo,  que  sea  lo  que 
Dios  quiera.  (Mutis.) 


(l)      Musijol. 
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ESCENA  II 

CHAVARRI,  ZAMORA,  y  las   coupletistas    ANITA  y  LYLIANA.    Los 
cuatro  con  abrigos 

Música 

(La  letra  de  este  número  en  la  partitura.) 

ESCENA  III 

GORONDO  y  DOÑA  CÁSTÜLA    disfrazada    de  «Doña   Inés  de  Ulloa» 
con  antifaz.  Ambos  por  la  derecha 

Hablado 

Gor.  ¡ Ay,  doña  Cástulá,  yo  no  puedo  más! 

Cást.  ¡Sufra  usted  como  yo! 

Gor.  ¿Pero  yo  qué  tengo  que  ver?... 

Cást.  Es  usted  su  cómplice.  Hasta  que  le  encuen- 

tre no  descansamos. 

Gor.  Esto  es  lo  que  yo  me  temía.  ¡Cuidado  que 

se  lo  dije!...  «Don  Fidel  que  tiene  usted  una 
esposa  todo  bondad,  todo  cariño»;  todo  se 
lo  advertí,  y  ¡nada! 

Cást.  ¡Pillo!  ¡Charrán! 

Gor.  Pero,  ¡por  Dios,  señora!  serénese  usted. 

Cást.  ¡No  puedo!.  .   Pídale  usted  á  Dios  que  no 

haya  venido  al  baile,  porque  como  esté  ahí... 

Gor  Me  lo  supongo;  mañana  le  ponen  orla  de 

luto  al  Magisterio  Español. 

Cást.  ¡Vamos  pronto! 

Gor.  Ahora  mismo.  (Mutis  cástuia.)  ¡No  va  á  que- 

dar de  ese  pobre  don  Fidel...  ni  el  solar!... 

(Mutis.  Orquesta  y) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
¡Cosas  del  picaro  mundo! 

Interior  de  un  salón  espléndidamente  alumbrado  en  un  baile  de  socie- 
dad con  la  mayor  propiedad  posible.  Al  empezar  el  cuadro  apare- 
cen las  máscaras  y  el  Coro  de  caballeros  bailando.  Al  terminar 
el  número,  voces,  bromas,  carcajadas,  etc.  UN  CHICO  que  vende 
serpentinas  va  de  un  lado  á  otro  voceándolas.  Mucba  animación. 
La  escena  no  debe  quedar  abandonada  de  máscaras  y  caballeros 
ni  un  momento. 


ESCENA    PRIMERA 


DICHOS,  DON  FIDEL,  el  CHICO  de  las  serpentinas 


Fidel 


Chíco 
Fidel 
Chico 
Fidel 
Chico 
Fidel 
Chico 
Fidel 

Chico 
Fidel 

Chico 
Fidel 


¡Kstoy  loco!   ¡Champagne!  ¡Cordón!   ¡Baile! 

Mujeres  de  buten  y  la  ntche  en  libertad.  Me 

he  quitado  veinte  años  de  encima. 

¡Serpentinas  y  confetti! 

¡Oye,  Cachupita! 

¿Cuántos  paquetes? 

¡Coloca! 

(Colocándole  bolsas  en  un  brazo.)  ¡Ahí  va  Confetti! 

¡Vengal...  ¡Bueno!  ¡Basta! 
¿Serpentinas? 

Amuebla.  (Le  coloca  paquetes.)  Bien,  ¿qué  te 
debo  al  contado? 
Siete  pesetas. 

Toma,  y  las  tres   que   te   sobran  para  un 
piano 

¡Serpentinas  y  confetti!  (vase  el  cmco  ) 
Le  voy  á  dar  en  las  narices  á  aquel  caballe- 
ro de  la  barbita  rubia  que  está  con  una  mas- 
cota. ¡Púm!  ¿No  lo  dije?   Le  he  dado   á   la 

mascota.  (Mutis  tirando  serpentinas.) 
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ESCENA  II 

GORONDO  y  CÁSTULA.  Luego  DON  FIDEL 

Gor.  ¿Se  convence  usted?  Don  Fidel  no  está  en  el 

baile. 

Cást.  Nos  falta  mirar  en  el  restaurant. 

Gor.  Doña  Cástula,  por  Dios,  que  va  usted  á  salir 

en  el  Heraldo,  (conteniéndola.) 

Fidel  El  que  no  se  divierte  es  porque  no  quiere... 

¡Hombre,  Gorondol  Y  con  «una  novicia  que 
e-tá  para  profesar.»  ¿Oye,  dónde  te  has  agen- 
ciado esa  parejita? 

Gor.  En  el...  en  el  guardarropa. 

Fidel  ¿Es  joven? 

Gor.  ¡Quince  años! 

Fidel  /.Pues  sabes  que  está  muy  desarrollada? 

Gor.  Es  montañesa. 

Fidel  ¿Y  es  guapa? 

Gor.  Una  pintura. 

Fidel  ¡Una  pintura!  ¡Quítate,  Gorondo,  quítate! 

Gor.  ¿Qué  va  usted  á  hacei? 

Fidel  Ahora  mismo  me  la  llevo  yo  á  la  quinta  y 

avisa  al  Comendador.  ¡Agárrate,  doña  Inés! 

Gor.  (Lo  va  á  degollar  ) 

Fidel  jUy!  ¡Qué  mano  tan  suave!  Estas  son  muje- 

res y  no  el  estrago  ese  que  tiene  uno  en 
casa 

Gor.  Don  Fidel,  yo  creo  que... 

Fidel  Cállate,  hombre;  parece  mentira  que  no  se- 

pas lo  que  has  encontrado. 

Gor.  No,  yo  sí  lo  se;  el  que  no  lo  sabe  es  usted. 

Fidel  ¿Que  no?  ¿Tú  la  ves  de  novicia?  Pues  antes 

de  que  se  acabe  el  baile...  Superiora. 

Gor.  Pero,  ¿dónde  va  usted? 

Fidel  Al  restaurant.  ¡Las  que  han  caído  allí  en  la 

escena  del  sofá! 

Cást.  (jA-h,  granuja!) 

Gor.  ¡Dios  mío  de  mi  almal 

Fidel  Te  voy  á  regalar  un  corsé  de  aluminio  para 

que  aprisiones  la  naturaleza. 

Cást.  (¡Indecente!) 
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PlDEL  ¡Sigúeme,  Ciutil  (Sale  del  brazo  con  doña  Cástula.) 

Gor.  ¡Columna  y  media  en  la  prensa  de  la  maña- 

na! (Mutis  detrás.) 


ESCENA  III 

J.,a  Tuna  modernista  y  el  Coro  de    estudiantes  (señoras)    con    trajes 
modernistas  de  capricho 

Uno  ¡La  estudiantina! 

Otro  ¡La  estudiantina!  El  primer  premio.   (Gran 

movimiento  en  todas  las  figuras  que  van  de  un  lado   á 
otro  por  el  salón  haciendo  corro  á  la  estudiantina.) 

Música 

(La  letra  Kmodernista>  de  este  número  está  en  la  par- 
titura.) 


ESCENA  FINAL 


Todos  los  personajes  de  este  cuadro 


Hablado 


Gor.  (sale  disparado.)  ¿Por  dónde  se  va  antes  á  la 

Casa  de  Socorro? 
Bast.  ¿Qué  pasa?  ¿Hay  bronca? 

GOR.  ¡La  Morgue!  (Salen  todos.  Don  Fidel  entre  Zamora  y 

.  Chavarri  medio    desmayado.    Doña    Cástula    sujetada 
por  Lyliana  y  Anita.^ 

Fidel  ¡Una  camilla! 

Cást.  ¡Dejadme  que  le  acabe  de  matarl 

Fidel  ¡Pero,  señora,  por  Dios! 

Cást.  ¿Con  que  de  aluminio,  eh? 

Fidel  Que  le  pongan  una  camisa  de  fuerza  á  la 

fuerza.  ¡Ay,  yo  no  sé  si  esto  es  cabeza  ó 
qué!... 

Gor.  JSÍo  se  apure  usted,  den  Fidel;  ya  sabe  usted 

que  con  un  duro  bajan  los  chichones. 

Fidel  ¿Con  un  duro*?   ¡Si  necesito  quinientas  pe- 

setas!... 

Chav.  Doña  Cástula,  por  Dios,  esto  ha  sido  una 
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calaverada  de  la  que  hemos  tenido  nosotros 

la  culpa. 
Zam.  ¡Don  Fidel  es  inocentel 

Cást.  Bueno;  á  casa,  y  en  lo  sucesivo  yo  iré  por  tí 

al  Colegio,  porque  los  niños  solos  estáis  muy 

expuestos  en  este  picaro  mundo. 
Fidel  |Ah,  picaro  mundo! 

(Al  público.) 

Me  dicen  los  autores 
que  esta  humorada, 
no  tiene  pretensiones 
de  que  la  aplaudas. 
Yo  sí  las  tengo. 
Ya  puedes  suponerte 
lo  que  pretendo 


ORQUESTA  Y  TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


De  E.  López-Marín 

La  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  julrio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Los  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.,  original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa.  (*) 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música. 

Los  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  vistiera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charuto,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

El  caballo  de  Afila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa.  (*) 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  uu  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-i  0*011,  bumorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Los  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cnadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  dan  xa  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hisipí,  humorada  cómico  lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Los  cuentos  del  año;  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crlspulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Las  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 


Los  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 

de  La  Africana,  en  na  acto,  dividido  eñ  tres  cuadros,  original  y  en 

prosa.  (*) 
La  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las   villanas    y 

desdenes   mal    ungidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 

bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  ó  el  boticario  y  las 

chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 

en  verso  y  prosa.  (*) 
Cl  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 

verso. 
Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 

francés.  (*) 
JEI  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 

y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 
La  Ja  ¿tinosa,  extravagancia  cómico-lirico-acrobática,  en  un  acto 

dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 
I. a  boda  de  los  muñecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 
Madrid«Cóinico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso.  (*) 
Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

verso. 
La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Charivari,  revista  pómi^o-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 

cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 
El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 
¡Simón  os  un  filo!,   parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 

ópera  Sansón  y  Dalila. 
El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 

y  verso. 
El  Hicntidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 

cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 
Las  «lo  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
El  mentidero.  (Refundición.) 
Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  original,  en  ve. so  y  prosa.  (*) 
El  balido  del  Zulú,  pprodia  de  la  zarzuela  Labalada  de  la  luz,  en 

un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 
Condición  humana,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
La  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 

del  ilustre  Campoamor.  (*) 
Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 

Juanita  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 

y  verso.  (*) 
Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto   dividido  en  tres  cuadros, 

original  y  en  prosa.  (*) 
Venus-Salón.  (Refundición). 
El  picaro  mundo,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 
Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  original  y  en  prosa. 


(*)    En  colaboración. 


De  E.  García  Alvarez 

Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza. 

Salomón 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez. 

liguras  del  natural  (revista^. 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diblos  rojos. 

Todo  está  muy  malo  (diálogo). 

Jjas  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (8  a  edic.) 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (4.a  edición). 

El  arco  iris. 

Los  rancheros  (3.a  edición). 

Historia  natural. 

El  fin  de  Rocambole. 

Las  figuras  de  cera 

Churro  Bragas,  (parodia). 

Alta  mar  (Ia  edición). 

Concurso  wtyversal. 

Los  Presupuestos  de  Ex-  Villa- 
pierde  (6  a  edición). 

La  alegría  de  la  Huerta  (6.a 
edición'). 

El  Missisipí. 

La  luna  de  miel  (-2.8  edi  ion). 

Las  venecianas. 

Los  gitanos. 

La  torta  de  Beyes. 

Los  niños  llorones  (J2.*  edición.) 

La  boda. 

La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero. 

El  terrible  Pérez. 

El  famoso  Colirón. 

El  picaro  mundo. 

La  primera  verbena. 
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í 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallar3 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  d< 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


